
Cs – La Fe de José 11: 22 | 1

  –Save This Page as a PDF–  
 

La fe de José
11: 22
La fe de José ESCUDRIÑAR: ¿Cómo llegó José a Egipto? ¿Por qué el escritor
de Hebreos escogió este evento para caracterizar la fe de José? En el
momento de la muerte de José: ¿cuántos de sus descendientes vivían en la
Tierra Prometida? ¿Qué le pidió José a sus hermanos que le prometieran?
¿Qué tema común se puede ver en las vidas de Isaac, Jacob y José? ¿Cuál
es la prueba de fuego de nuestra fe? ¿Cómo es vista la fe de José?

REFLEXIONAR: Isaac, Jacob y José transmitieron a sus hijos las promesas
de bendición de Dios. ¿Qué legado está usted dejando? ¿Está usted
transmitiendo un legado de vida santa y fe en Dios, o uno de
mundanalidad y pecado? Si tiene hijos, ¿ven ellos su fe reflejada en su
vida diaria? ¿Pasa tiempo enseñándoles acerca de las verdades de la
Palabra de Dios? La mayor herencia que podemos dejar a nuestros hijos no
es la riqueza material, sino una fe viva en Dios.326

Por fe José, al morir, hizo mención del
éxodo de los hijos de Israel, y dio mandamiento acerca de sus huesos
(11:22). De todos los emocionantes eventos de la vida de José, este parece un
resumen extraño, pero se ajusta al enfoque de ver la fe de los patriarcas en el
momento de su muerte. La historia de José es bien conocida: traicionado por sus
hermanos, terminó como esclavo en Egipto. Confiando en ADONAI, finalmente fue
entregado y elevado a ser primer ministro del Faraón, con gran poder y riqueza.
Cuando una hambruna azotó a Canaán, su familia llegó como refugiados, solo para
encontrar a su hermano perdido hace mucho tiempo como el guardián del grano de
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Egipto. Jacob, quien había pensado erróneamente que José estaba muerto, se
regocijó, y la familia del pacto vino para lo que resultaría ser una estadía muy larga
en Egipto.327

José pasó toda su vida adulta en Egipto. Aunque era un heredero de la promesa de
cuarta generación, ni siquiera podía afirmar haber viajado a la Tierra Prometida,
y mucho menos haberla heredado. Habían pasado unos doscientos años desde que
ADONAI había hecho el pacto inicial con Abraham. Doscientos años de promesa, y
ningún cumplimiento a la vista. De hecho, en el momento de la muerte de José,
ninguno de los descendientes de la promesa de Abraham vivía en absoluto en la
Tierra Prometida. Debido a la hambruna en Canaán, José hizo que llevaran a su
padre y a sus hermanos a Egipto. Jacob fue llevado de regreso a Canaán después
de su muerte, y José estaría satisfecho si sus huesos pudieran ser enterrados allí.
Si no podía heredar la Tierra, al menos la Tierra podría “heredarlo“. No fue sino
hasta el Éxodo que los huesos de José fueron llevados a Canaán, pero su corazón
y su esperanza siempre habían estado ahí (vea el comentario sobre Éxodo Cf –
Moisés se llevó consigo los huesos de José).

José tuvo que mirar hacia delante para ver la promesa, pero la vio clara y
confiadamente. Sabía que Dios tenía la intención de llevar a los judíos de regreso a
la Tierra Prometida de Canaán. Así que dijo: Estoy a punto de morir. Pero
Dios seguramente vendrá en tu ayuda y te sacará de esta tierra a la Tierra
que prometió con juramento a Abraham, Isaac y Jacob (Génesis 50:24).
Mientras José hacía jurar a sus hermanos que llevarían sus huesos de regreso a
Canaán, repitió las palabras tranquilizadoras de fe: Entonces José hizo jurar a
los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, entonces haréis
subir mis huesos de aquí (Génesis 50:25). Mas el justo vivirá por fe
(Hebreos 10:38a citando Habacuc 2:4).

Isaac, Jacob y José creyeron en Dios frente a la muerte. Su fe había vacilado
algunas veces en vida, pero era fuerte y confiada en la muerte. La muerte es la
prueba de fuego de fe. Durante cientos, quizás miles de años, los tribunales de
justicia han tomado la palabra de una persona moribunda al pie de la letra. Se
acabó la necesidad de mentir y engañar, y lo que se dice en el lecho de muerte
suele creerse. Así sucede con nuestro testimonio de fe. No solo se acabó la
necesidad de la hipocresía y la simulación, sino que también es extremadamente
difícil fingir la fe cuando sabe que se enfrenta a la eternidad. La fe de una persona
moribunda es creíble porque una farsa no puede pasar la prueba.
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Un creyente que teme a la muerte tiene una seria debilidad de fe, porque morir en
el Mesías es simplemente ser conducido a la presencia del Señor. El apóstol Pablo
(rabino Saulo) dice: Pues para mí, el vivir es Cristo y el morir es ganancia
(Filipenses 1:21). Para los que creen: DEVORADA HA SIDO LA MUERTE en
victoria (Primera Corintios 15:54b LBLA).328
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